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Una de las mas bellas y preciosas cualida­
des del hombre, es sin d isputad  conservar 
ilesa y sin mancilla su reputación y morulidail; 
pero de estas prendas de tanta estima, nece­
sita doblemente estar revestido de ellas el 
que por un deber sagrado las tiene que po­
ner en práctica, y á la censura de la sociedad 
en masal: en este caso se encuentran los 
profesores ó maestros de música, quelionen 
á su cargo la enseñanza general de la ju ­
ventud , .  , I

Los maestros de müsiea, al igual que los 
médicos, tienen, por su posición ó encargo 
especial, que estar en continuo roee con las 
personas mas ilustradas de la sociedad; y 

tanto el trato es intimo y a gun tonto fa­
miliar , puesto que la educación déla juven­
tud. requiere buenas y elegantes maneras, 
escelciite producción y talento despejado para 
«rfuad i'r enseñando, y que los ejemplos asi 
teóricos como prácticos produzcan saludables 
resultados.

No hay , seguramente, posición mas al- 
liagüeña y honorlfii'a, que la que ocupa en 
sociedad un maestro verdadero de música: 
poro es necesario que éste viva siempre m 
continua alerta descansando (aunque no siem­
pre es bueno) en su conciencia y buenos 
principios morales La sociedad representa 
cufia dia nuevos y amargos desengaños, y á 
veces son producto de una pequeña indis- 
crcccion: siendo lo bastante para que el pro­
fesor sobre cuya frente recaiga el anatema, 
no vuelva jamás á reponer su honor perdido, 
pues tarde 6 nunca se olbida ttna mala im­
presión.

No es solamente música lo que debe sa­
ber el que profusa jiracítcameníe este arte 
encanto y necesidad de las almas tiernas y 
sensibles, la política social, el estudio, cos­
tumbres, y géuio de coda individuo, es 
preciso que formen necesariamente la edu­
cación m oral, ó el lleno de cono iinicntos 
que debe ó deben reunir los que iibruzan el 
penoso á la p a rq u eg ra to y  diliciiisimo en­
cargo de enseñar lu música. -

E! maestro de música está ospuesto dia­
riamente á lo censura déla sociedad en ge­
nera! , bien sea pública ó privadamente. Si 
tiene á su cargo clases numerosas que ense­
ñar , debe ser esacto , preciso , y medir con 
cautela sus acciones y palabras; cuidando de 
adelantar rápida y sólidamente la educación 
de los discípulos, á la par que inculcarles 
el amor al estudio, tratando de presentarles

ejemplos vivos y alhagüeñosen el arte, y cu­
yo efecto se deje sentir en el ánimo de ios 
alumnos ó discípulos.

listas máximas son también aplicables á 
la enseñanza particular, solo que se necesita 
rans cuidado en el trato de los discípulos, y 
saber comprender , en lo posible , el génio 
é inclinaciones propias de cada uno, para que 
de este estudio de las cualidades humanas, 
saque el profesor los datos suficientes á plan­
tear su método de enseñanza, seguro que 
habiendo hcchado perfectamente sus cálcu­
los, los resultados no pueden tallar fácil­
mente.

No crean, nuestros dignísimos compro­
fesores, que al tratar una cuestión tan deli-. 
cada como vital para los intereses nuestros, 
pretendamos erigirnos en árbitros de la pro­
fusión, ó en marcar un ferro-carril por el 
que indispensablemente pasen lodos los ma­
estros : no abrigamos tales ideas, y tan solo 
l.i ambición noble de set útiles al arte y á 
los artistas, nos obliga á veces á acometer 
empresas que si pueden merecer disculpa 
están solo por la buena fé con que las abra­
zamos.

Si la conducta moral de los profesores de 
música está espuestn ó no á la pública cen­
sura , cosa innegable ; pues los padres do 
familia que entregan sus tiernas hijas (y dé­
cimo* lieriius, porque hay pocas viejas que 
aprendan música....) en manos de un maes- 

i tro para que los dé uua educación esmerada,
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S E IS  m e l o d í a s

f.os al(im i’.í \ a« ii-;nt«> i»ij mano

Por H. Gondois. (l.)

Con gusto vemos que el genero Je to-
Moace (j Hhludias, vo liaciomJo progresos cii 
nuestro pjtriu 5 jr nos coiigrutulaiiius tanto

( 1 ) Se ¡jallan ds veuU a 2 í reale*, uu los al-
*le CarraTx, JraUúr, y .Uas-

tratan siempre j  J® continuo , Je observar 
cuidadosamente los pasos del profesor , tanto 
investigando los adelantos moteriaies que sus 
hijas liücon en el estudio do la música , co­
mo de si lijs máesimas morales del maestro 
convionen con las que ellos se han propuesto 
seguir á toda costa en la educación do su 
familia.

Pora el logro completo di-sus investi­
gaciones, se valen-ios.padres -ó madres de 
mil ortificio.s s w í e t ^ ,  y de preguntas 
en doble sentido qmrá V^cs se hacen al mis­
mo maestro, sirvieiiilp dsle sin querer ni 
podérselo imaginar, de priucipil agente, cual 
conviene á la mente del uivesUgador. Si el 
maestro C8 algo incauto ó ligero eti sus es- 
presiones , cíe infalibleiiienle en el lazo : y 
sus mismas palabras hacen su causa.

Los buenos profesores nada tienen que 
temer do esta policía social, pues sus accio­
nes y noble comportamiento les ponen d cu­
bierto de toda pesquisa. >‘o sucede asi con 
algunos mal llamados maesirus ; los cuales 
para sostener una reputación usurpada , se 
valen de ciertos medios tan imnurales como 
indignos 6 indecorosos ; ya liablondo mal de 
sus comprofesores, ya sobornando falazmente 
el ánimo de los padres i5 parientes de ta! ó 
cual discípulo de otro maestro , só pretosto 
de un meiilido celo, rie darla lección de 
vaíie en gracia del talento precoz de la niña, 
déla simpatía que el inaestrito tiene coa la 
familia, d d  método nuevo importado de 
Pekín para aprender muellísimo en poco 
tiempo y sin estudiar , de que está perdien­
do el tiempo la niña con tocar tantas esca­
las , con solfear , con estudiar los [aslidmos 
igerciem  . ':!  Pobres padres si os dejais se­
ducir por polillas tan li irabrlentos de repu­
tación y de dinero, como miserables y des­
preciados se ven cuando en breve so les llega 
a conocer! ¿ ^o calculan esta clase Je seres 
degradiítios y cnvileciJus , (juc sus tiros ve- 
neno.sos se lian de eslrellar cu la boiiiadez 
invulnerable del maestro que con fé irabajii, 
volviendo elogios por groseras invectivas?
En «1 fondo de las almas puras, candorosas 
y morales, kaij una fOMCiVuan, un fondo de 
verdad qus nunca engaña'.

La sociedad investiga , compara, y juzga: 
la verdad siempre resplandece y ahuyenta 
la máscara de la hipocresía j  del engaño.

Si queremos que el arte músico sea po­
deroso y grande, necesitamos ser virtuosos 
y tener grandeza de olma á la par que una 
actividad incansable y uno conducta moral á 
toda prueba ; agí cumpliremos con nuestros 
agrados deberes los que hemos lomado en 
horabros la enorme carga de civilizar ta so­
ciedad recreándola.

J- Esnr» y Giilien .

mas, cuanto que los artistas cstrangeros de­
dican parte de su precioso tiempo en hacer 
resaltar la bella y castiza poesía casleliaiio. 
Esto merece elogio , y nosotros lo tributa­
mos tomplelisimo á ios artistas que como el 
iuruligíible señor de Gondoís dan muestra do 
hacer un servicio «I arle y al país en que 
egercen la noble y honrosa misión de ense­
nar á nuestra juventud.

La poesía de L.\s ivipresio.vrs del ,\r,- 
M.4 (asi se titula esta colección) es debida 
ai tdiciilode nuestro apreciuble joven colabo­
rador don / .  Fonlan , y están dividida? en;

.4(í(os postrero: 2 .“ Lamnios del cora­
zón ■ ;i." La e-urangera : i " Recuerdos: ü.'’ 
A  umi joven al amanecer: 6.° La infancia.

Inútil es que reromendemos á nuestros 
suscrilores la adquisición de las melodías del 
señor Gondois: este compositor ha conquista 
do un nombre envidiable entro sus compiñe- 
ros de arte y entre la sociedad elegante de la 
corte: y buena muestra lian sido los concier­
tos de la Iberia, ilastima que no los podamos 
continuar por f,dta de local!.') donde han sido 
aplaudidas sus brillantes composiciones.

Las melodías tienen graciosos cantos y es- 
celeiiles á h  par que variadas modulaciones; 
la letra esta bastante bien colocada, conside­
rando que el señor GonJois es estrongero, y 
que en lo aceiiLuacion de las palabras coóo- 
cemos también algunos autores esp,año!es que 
pasan da ligero algunas frases importantes, 
liacemos esta ligera á la par que amigable 
Observación al señor Goadois, ponjue el cunto 
o melodía 3.- que lleva por titulo La eslran- 
gera, cu la primera frase dice, hablando mii- 
sicaimenle, fA a del sol deviles raijos» en vez 
de que á muy poco coste podi.isele haber 
acenluadq como es en s i : cYa del sol débiles 
rayos.» En c,slo no hocemos mas que ser in- 
ge.'.uos é iraparcialüs, como decoslumbre, aun 
uiaiido se trate de amigos iiilimos: ademas, 
que ciicqiitrar un pequeño lunar donde h,iy 
tan variadas y ricas aniionias, es tan solo 
hacer uso del deber que tenemos como artis­
tas en advertir lo que en nuestra hiimilJe 
Opinión encontramos fácil de corregir.

J .E .  y G.

-Vi:

ISi'

I

1 Bello es el miiodo 1 bendecid al Cielo 
ÍJue (lió ú la licrra Tlores, 
Al Crinamenlo cslrdla?
A las roigas clore.',

Y í  cuanto euciorra el espacioso suelo 
Embriagadora música de amores.

Mis infaliles huellas 
Seguid en ilusión faícinadors,
Almas tranquilas que apacible dora 
Sol de csperan-za c id su s  luces bellas I 

Veuid h la pradera 
Cuando la blanca aurora 

Descorra de la locIi# el dcoso velo.

Y su luz reverbera 
Ito'.ida, alfiagadora,

Ln las linfas del diáfano arroyuelo.
Jiliíska lian mis aguas transpareules 

Amillati.io las puras azucenas ; 
Música dan las ráfagas serenas

De los frescos ambientes 
Que nzaii eu sus márgenes ameaas 

Los capullos naciQHtos.

Y cad» flor avílala 
Un tímido gemido 
Si loca do los Céfiros el ala 
Su capullo dormido.

Y ea cada rama dul Ciprés doliente
Y oa cada hoja dol álamo Froadoso
Deja una tnciotlia que al reposo 
Couvida dulcemente..................

Mas lejos el torrente 
Se daspreodo cou impatu sonoro 

Be la toca omiDonIc 
Cuyo pié bordean sus espumas de oro i 

Su música solomuo ropelidi 
Por los ecos del monlc 

So pierde en el conña del horizoulo 
Por las alas dol vieulo estremecida.

¥  un ave delorida 
Celuiapiada en el sauce tembloroso 
Llora tal vez ima ilusión perdida ■.

Viuda desvalida
Que jime suia en el vergel frondoso. 

Música de dulores
Que resuena en el cáliz de Ia.« flores

V que repite el eco 
Con mil vagos nimorcs

De la moulaña en el sonoro buceo.

Y el ruiseñor que trina 
Grm voz ciara, argentina,

Y el trémulo balido 
De la blanca cordera,
Y el solemne mugido 
Del mar adormecido

Que rujo asopoiado en la ribera,
Todo á la paz convida,
Todo adormece o! alma
Y eii deleitosa caima 

Sueñosdo amor al alma dolorida
Luvia bienhechores.. . 
Lnsiioños de la vida,

Melodías purísimas de amores!

II

Rasga el aura liviana 
La mesurada voz de la Campana 
Que suena á U oración. . . :  su vago aconto 
Ruada en alas del vieulo
Y halla un eco on el bosque solitario j 
Una lagrima triste se desprende
De mis ardientes ojos
Que á regar vá tos miseros despojos
De la mujer que amé, candida y purai
I Recuerdo de tristura
Qto el aire denso hiende
Desdo el altar sublimo dal Santuario
Y'en mi dormido corazón eucieudo
La llama dul amor que ai soplo vario
Do las locas pasiones mundanales
Rodó en polvo mezquino
Como una ñor que al cieno dol camino
Llevaron los inquietos vendábales !

Y'a dtl cl.irin lejano 
Llega cl ramor a m i: los alambores 
Macen vibrar cl cifiro liviano;
Ko de muertes y horrores
Y luto precurKores.
Blanda melancolía 
Da solo al alma inia
En oslas olvidadas soledades 
La vaga melodía
Que anojau do su seno las Gudades.
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1 Música por do quiera 
Dó quiera un dulce canlo 
O una voz de dolor. . . Diaturalcza 
Canta también su duelo y  sos placeres 
y  un hiiDDO de ventura ú de tristeza 
Alzan discordes los uiundanos seres. 
Humores en el viento,
Gemidos en el bosque sosegado,
£n rada sanee lánguido un lamento. 
Música eo las ciontañus, en el prado! 
Kii cada casto oido 
l)e los inquietos álamos colgado 
Un trémulo vagido 1

Melodía en los maree,
Melodía en los plácidos ambicntcsl 
Venid, almas avdicales,
Aqui naturaleza sus cantares 
Al corazoD envía
Y so grata y suavísima armenia 
Comprende ol corazón en lo.s pesares I

Bello es el mundol bendecid k  mano
üua voz al viento vano
Bié, y á la selva tétrica rumores.
Su soplo soberano
Bá música en el limbo de ks flores.
Suspira eutre las hojas de los sauces
Y ea los azules cauces
De los frescos arrojos bullidores.

Corazones queamais! venid conmigo; 
Sin freno y sin letligo 
Soltad k  voz al llanto 
Oá la apaciblo risa

Mientras se pierde cutre k  fresca brisa 
Mi adolorido canto.
Tesares y alegrías 

Todo lo vela y lo confunda inerte 
Como crespou de muerte 

La noche con sus tristes melodías I

V lR E O T E  S iJ N Z  PZB U O .

I o  APB LOCO.

^O V EÍ,.l OBICI.VAL.

(Conííiittacíon.)

i C\PITOLO VI.

M¡ noclie fué poco Ironquilu , algunos 
instuntes logré de leposo ; pero mi sueño se 
veía interrumpido con los recuerdos que ha­
bían dejado cu mi los sucesos de don Ciego.

I A veces miraba la corta que tenía suya y que 
conocí por su propia relación ser de los an- 

; cíanos y virtuosos líos que salieron de Lo- 
grotio por su causa , para vivir ocultos en 
LslremaJura. Medité bien el compromiso 
que había contraído con interceptársela , es­
tando en momeiilos de dejar Madrid , y  me 
propuse devolvérsela tan pronlo como nos 
reuniésemos otra vez.

De sus planes de conspiración no me 
cabía la menor duda, habiendo obtenido de 
él mismo esplicaciones que me hacían ver 
bien duro que el objeto de su marclia re­
pentina no era otra que el de presentarse 
de nuevo en las filas del pretendiente. Acaso 
Su falta de recursos le precisaban á esta re­
solución, creyéndose abandonado de las úni­
cas personas que le restaban sobre lu tierra,

' Yo no cesé de meditar sobre los sucesos ds 
¡ este hombre singular é interesante , y antes 

de amanecer conseguí un momento de sue­

ño dulce y tranquilo? mas poco después de 
una hora me despertaron y sorprendido de 
tan estraño acoiilecimiento pregunté sobre­
saltado : ¿quién es? y se me contesté desde 
fuera:

— Yo soy , amigo don Juan.
—¿Cómo Vd. Villaroel íi tales horas?— 
—S i, amigo, vengo á proponerle á Vd.

I que aprovechemos la mañana deliciosa, bus­
cando á la salida Jel sol , el agradable bos- 
quccillo donde hemos descansado las tardes 
uiiteriores.— Mi partida ha do ser hoy mismo 
y tengo algunos secretos que comunicar á 
Vd. al mismo tiempo que le refiero el últi­
mo periódo de mi historia.—

— Inmediatamente me vestí, y , cojidos 
del bruzo, como dos hermanos, como dos 
personas que hubiesen vivido siempre ju n ­
tas amándose con ternura , dirijimos núes 
tros pasos á la arboledo de la puerta de ,San 
Vicente, él con 8um,i gravedad y yo obser­
vando, sin separor los ojos, la espresion de 
su fisonomía y eí mas pequeño de sus mo­
vimientos.

— La mañana era deliciosa, los débiles 
rayos del sol doraban las copas do losárbo- 

; el estenso paisageque se ofrecía á nues­
tros ojos y el ma.aso susurro del Manzanares, 
cuyas orillas aun se veían solUarias y sin 
el ruido y confusión que en los dias anterio­
res, despertaban en nuestra imaginación 
ideas tranquilas, en medio del conbate in­
terior que por distintos :notivos aos ajilaba, 
Llegados h nuestra pacífica arboleda, nos 
sentamos bajo un olrao frondoso y elevaJu, 
y don Diego oprimiéndome ambas manos 
entre las suyas prosiguió de este modo.—

— Una inflamación interior me condujo 
oí borde del sepulcro ; pero se me prodiga­
ron todos cuantos ausilios son iinnaginables, 
por muchas de las familias españolas que 
mo visitaban diariamente, y con .1 continuo 
desvelo do buenos médicos pronto dejé de 
peligrar mi vida. Llisa , la melancólica Elisa, 
también vino , en los dias de mas riesgo á 
verme con sus ancianos padres. Yo hubiese 
deseado ver ñ Ürlensia, parola prtiiencia 
de su familia, creyó sin duda arriesgada su 
presencia en aquello< momentos, en que se 
temía y lloraba, ya como cierta, mi muerte.

En breve, y no sin terribles combates, 
empezó mi convalecencia. Mi médico de ca 
bocera; aquel sor á quien no olvidaré , ina 
había tomado un cariño paternal; en mi casa 
estaba la mayor parte del dia, descuidando 
sus demas visitas y aconsoján loma como un 
amigo, porque conocía, aunque yo iio se laS 
esplique, las causas verdaderas de mis males.

Después de algunos dias, me dijo que 
era preciso que dejase ó Bayona por uno 5 
dos meses; que asi convenía á mi salud que­
brantada con grave riesgo de recaer sino le 
permitía dirigirme con lousejos sinceros y 
desinteresados.

Yo me dejé guiar, y se decidió mi par - 
tida para la semana próxima , debiendo to­
mar los baños de Biarrits , pueblo no muy 
distenle de üajona, peiraaiiecicudo allí con 
vida tranquila.

Hubiera querido poder marchar sin ver á 
Orteiisia; pero la pasión aunque algo adnr- 
mccida por mi estado de debilidad , me do- 
ininaba aun fuertemente y no fní dueño de 
mi voluntad—Quise verla y una tarde me 
recibió con su hermana Elisa, pero su pre­
sencia y la visto de su aposento me hicie­
ron arrepcnliriBc de mi }ioco valor, dándo­

me nuevo motivo de cavilación y angustia. 
Su cuarto estaba leño d» adornos, cintas y 
eliges de baile ¡juzgue Vd, que imágenes se 
ofrecían á mis ojos! El proceder culpable de 
Urtcnsia se me representaba con mas vivo 
y terrible colorido, y la hubiera hecho odia­
ble áotro corazón que no estubiese tan es- 
clavizíido como el mío.— Allí recordé lo que 
supe durante mi enfermedad, á pesar de 
que se cuidaba do mentar pocas veces su 
nombre en mi presencia. Si, amigo, fué in i­
cuo su comportamiento: no perdonó fiesta, 
ni baile, y en ellas se distinguia siempre fes­
tiva, y íjulíiciosa, sin contener, teniendo á 
raya con prudencia y talento, su corte de 
adoradores. Asi fué el blaneo de las habli­
llas que acaso se calificaban de envidiosas, 
de cuantos traslucían nuestros amores y ma • 
lieiabon la causa de mi enfermedad.

I'ero yo, sin embargo, no tenia energía 
para tomar una resolución. A la primera 
vista de su cuarto , me desconcerté y sufrí 
mucho : mas tube un poco de valor y con­
servé serenidad suficiente para disimular los 
combates á que estaba en prueba.

Me senté y á su ruego, las hice una r e ­
lación circunstanciada de mis padecimientos 
despidiéndome hasta dentro de algunos me­
ses. Elisa íl tal nuevo, se conmovió pero O r- 
tensia era de inórmol. ¿Yd. Creerá que 
aquella muger sentiría su pecho conmovido 
seria capaz de algún afecto tierno? ¿Vd. 
creerá que aun violentándose se mostraría 
cspresivii con un amante que por su causa 
había estado á punto de perder la vida,!* Pe­
ro no. Su sensibilidad ó no había existido 
nunca, ó estaba totalmente agolada; tenia 
en ocasiones llamaradas de espresion y te r . 
nura , pero era para fingir, para ejercer el 
artificio, y disfrazar sus pensamientos é in ­
clinaciones. /Muger singular, que algunas 
veces iraajino comprender, ahora que mi 
pasión se ha amortiguado, y creo que hubo 
horas en que no se persuadió do la intensi­
dad de los tormentos que me causaba, por­
que, á haberlos penetrado, hubiera tenido 
lastima de mi? El orgullo, la dignidad, me 
aconsejaban disfrazar mis pesares sin mani­
festarlos con quejas que la esperiencia me 
acreditó de inútiles, y ella, considerando 
acaso la seguridad de mi cariño en el domi­
nio que ejercia sobre mi con su artificio, 
desplegaba cada vez mas sus inclinaciones 
versátiles, ignorando, al ver mi silencio y 
mi serenidad aparente, el triste y borrasco­
so combate de mi ulcerado corazón.

Por fin dejé á Bayona, conviniendo en 
seguir relación con ürlcnsia. Y al poco tiem ­
po de llegar á Biarrits, noté una reacción 
en mis ideas y en todo mi ser. Después de 
tan largos y peligrosos pesares, comenzaba 
á gozar Je alguna tranquilidad. Las cartas 
de Urtcnsia y Elisa, escritas con el mayor 
detenimiento, me daban momento de alegría, 
pero el desencanto do mi pasión se aumenta­
ba, y mis sueños, mas sosegados y risueños, 
despejaban mi imaginación del torbellino do 
encontrados combat«s que la habían devora­
do cu el anterior periodo de mi vida.

I..V SlEMl'UEVIVA.
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'MAhRin. Eq la noche áe! jnê ’es'G d«l conricole 
mes se ba estrenado en el teatro del Principe y á 
beneficio del aprecialile actor íiobrado, el drama 

t i  Herraoso, do nuestro amigo y fundador 
de la Jóeria señor Hornero y Larraüaga, y dcl 
areiitajado jovcB leñor \ si¡'Ictíuo (Euseblu). Nada 
puede decir la f i e r ia  acerca de uno Je los autores 
per razones de delicadeza, pero trasladamos por 
Via de noticia avanzada el siguionte párrafo dd Es­
pectador del viernes 7 de marzo, dice asi ¡

«Por irá entrar nuestro ubmero en prensa, no 
podemos ffcuparnos del diama Felipe el ffermosO, 
que como babiamos anunciado se puso anoche en 
escena; bástanos por boy decir que ha sido acogi­
do por ol piiblico con un entusiasmo difícil de es- 
plicar. Los señores Asquerino y Homero Larraña- 
ga, autores de esta bnliaiile composición, y el se- 
íor  Sobrado, fueron ll.imados á la escena, li la qno 
se presentaron acompañados por la interesante ac- 
ItizdoBa Teodora Lamadrid, colmándoles el pübli- 
co do numerosos y bien merecidos aplausos.»

=E s indudable que las compañias dd teatro del 
Circo vau á recibir grandes mejoras; para la de 
ópera se espera é los señorea 6'alva/onj, iíoneojií', 
y Tamierlih, adornas do la señora JJierCini .• y en 
la de baile se esperan seis graciosas y  diestras bai­
larinas, de lo mas iiileresaiite y  bello quo se lia 
podido encontrar. Creemos quo se inaugarara con 
lodo lujo la ostacioii d* pascua, y ia Cixeley Ma- 
tia  de Eohan, son las primeras fnneiones que ten­
drán lugar en el teatro del Cirett.

-=Eu el teatro del Circo repitieroo d  ncroani 
el viernes y todas las piezas fueron aplaudisisimas 
sieudo llamados á la escena la señora Ilossi-Uber 
y el señor beltiui, mfinilai veces.

= / /  fíitorno d i Columella se dará en el tea­
tro de la Cruz, á principio de Pascua.

También se ba repartido ea dicho teatro [lo- 
berto Devreux.

=E1 dran.a Felipe el Hermoso, se ha egecula- 
do anoebe eti el teatro de la Cruz á banefirio dcl 
primer actor señor Lumbreras: este drama es hoy 
objeto general de conversación en Madrid , pues 
ha gustado miichisimo.

=Tambioii eu el teatro de la Cruz se está en­
sayando la Marta de Echan de Donizelli, cuya 
protagonista es la aprcciable artista señora Tossi.

=N o se ha vuelto á repetir el líernani cu el 
teatro do la Croza causa de faltar el tiempo.

=Lcümos en la Posdata el siguiente articulo, y 
estando identificados con los sentimientos quo cu el 
resultan, lo copiamos á continuación.

iiNiieslro rompalnota den Juan Llorens que á 
la corla edad de once años ba escitado la admira­
ción general en Francia por su prodigiosa babilidud 
en el arle de la música, y ospccialmeule on el vio- 
iin , acaba de aer admitido por unanimidad en el 
Couservalotío lical do Taris. Los mas emÍDeutes 
profesores de aquella capital y entre ellos el céle­
bre Liszi bao reconocido y apreciado las brillnn- 
les disposiciones de este joven que prometen l e ­
varlo tiu dia al nivel díalos artistas mas distinguidos 
de Europa. Sabemos que eí padre de este joven, no 
permitiéndole sus medios so. l̂enerle on París, lia 
acudido á S. M. solicilaiido de su Ueal Munificeucia 
una pensión con ayuda de ia cual pueda eoutiuuar 
sus estudios en el Conservatorio.

Mucho celebraríamos que obluviese una gracia 
quo necesaiiamcüto lia de reduudar en beneficio dd 
arte y gloria du niicslTa patria. Según parece quo 
el señor marqué» du Ucnnlüa, nuestro digno y ca­
balleroso encargado de negocios eu Paiis, qiienen- 
do proporciouai á este niño artista los medios do

lucir una babilidad {ne tanto honra á nuestro pais 
reunirá el lunes 8 de marzo eu los salones de ia 
embajada á lo mas escogido de la suciedad española 
do París para oír á el joven Llóreos é igualmente 
uoa heriBuiiila dcl mismo que loca admirablemen­
te la bandurria española.»

=Dice el Espectador del sábado 8; Tal es el 
prestigio <¡ue ha alcanzado el drama de Felipe el 
Hernuso que escogió para su beneficio el escelente 
actor el señor Sobrado, que hayer á las dos no ha­
bía ya billetes para la función de esta noche.

= E l Clamor Público de! mismo dia cueuta la 
siguiente anécdota sobre el mismo Felipe : Al pro- 
seulatse esto drama al gefe político (dice) pasó 
una Censura desconocida hasta el dia en los tea­
tros. S. S. le llenó de cruces como si estuviera en 
pecado morlal, y lachó á roso y belloso las esce­
nas que le diú ia gana, dorolvidcdoselo á sus auto­

res con un atento oficio que decía nSi Vds. quie­
ren, pueden poner en escena el drama tal como 
cslá» Eu el caso du los autores lo hubiéramos 
exigido a S. S. una copia del drama tul como se 
lo oiitregd.

BaucELanA 2 de Marzo. Desde mi última coidu- 
nicacíou poco han ofrecido Je nuevo estos teatros. 
En el de ian ta Cruz solo so ha puesto en escena 
por íafoiD|iaüia deverso la segunda parto déla Eae- 
dade ¡a Fortuna que ba gustado tanto ó mas que la 
primera parte; sm embarga de qne tal voz uu tiene 
aquella lanío mérito ciimo esta. Esta bella comedia 
también ha sido poesía on escena en el teatro del 
Liceo y  en el lYuevo; en loscualcs la otra no>edad 
mas que se ha dado ha sido ia 2.° parte del Pelo 
de ¡a Dehesa, cuya pieza siendo del fecundo y 
siempre chistoso Bretón no podía dejar Je agra­
dar á posar do qne vá muy cu zaga a la 1 parte. 
Coa respeto á rtinrioiieE de cauto nada do nuevo 
hemos oido en el fenecido mes. >-n el teatro une- 
vo se bau combinado algunas academias para be­
neficio de algún cantor, que si bien se coinpouiau 
de piezas escogidas y vanadas todas eran ya muy 
conocidas del público,—Eu el teatro de Sania 
Cruz se cslá ensay ando la ópera (jiti dura vinct 
áe nicci.

—París con fecha í . “ de mano. oAcaba de 
ocurrir un conflicto bastante cómico entre el em­
bajador do Austria y el de Inglaterra , residente on 
l'aris. Hace dos meses que llegó ú esta capilal uoa 
compañía de- niñas bailarinas alemanas, de las que 
la mayor fendria qníuceaños, y cnairo la mas 
jóven, y las cuales obtienen muchos aplausos ca 
nuestro teatro Je la Gran Opera.

■¡El director del teatro real de Lóiidics La 
conltalado á csU compañía para uu bailable que 
debe verificarsu ea la noche de mañana para ia 
apertura del teatro de la ópera italiana. Pero en 
cí momealo en que las bailarinas se disponian á 
salir de Taris, ha intervenido el embajador de Aus­
tria reclamando á muchas de estas niñas á peücioo 
espresa de sus padres. Lord Cowley ba interveni­
do también para reclamar el cuinplimionto del con- 
traio culehrado entré las Laílanuas y el director 
del teatro de Lóndres.

(tPavece laubien que la reina Victoria ha man­
dado a lord Cowley que obtenga ó lodo trance el 
que las bailarinas de que tanto ba oído hablar .lle­
guen á Luiidres cuanto antes. Con esto motivo 
lord Cowley so luí dirigido á Mr. Guizot, et 
cual ba iuleiilado inútiliuenle atraer al conde de 
Appoui ó una transacion. El embajador de Austria 
no quiere ceder, y ya hecho retirar por medio 
dol comisario Je policía a cinco de estas niñas, o- 
bligáuiJolaB á partir iumeJiaiameute para Vieca.

«En cnanto á las Otras bailarinas,se ha ne­
gado á refrendar sus pasaportes para Lóndres. 
declarando que baria responsable al gobierno fran­
cés, en el caso do que estas jóvenes marchasen 
sin el refrendo de la embajada de .Austria.

»Los diictanlti parisienses están contenlisi- 
mos con esta cuestión, porque entre tanto disfru­
tan de las habilidades de estas jóvenes, cuyo via­
je se va alargando cada vez mas. Tan cierto os quo 
DuoóttS litipanfilms lerlius gavdel.»

=£1 Journal de la Librairio inserta en su úl­
timo número una lisia de todos los periódicos y 
revistas que se publican actualmente en París. As­
ciende su número á 439,  y de estos 423 están 
redactados en franeCs , 6 on polaco , 3 en inglés, 
1 en aloman y 1 en español. Los que se hallan 
siigetos á Qauza solo son 45 á saber: 44 periódi­
cos franceses y 1 ingles. También pone el .lour- 
nal dé /a|Iíóraíríe el precio anual de siiscrscion 
ácada uno do ellos. El Monitew C'niversel, cuyo 
precio es de 112 francos (unos 420 rs) , es el mas 
caro du lodos; y el mas barato. La Union boletín 
de ios Obreros, que no ciiu'ta mas qrie 1 franco 
y 50 céntimos (irnos 5 1(2 rs.)

ssA contiuuacion insertamos la determinación 
del gohieruo de Prusia, que tanto honra al monar­
ca que se desvela, por proteger los intereses filar- 
müuicos de su país. Egcmplus como este, es ne- 
ce'̂ ario que se imiten en España, protegiendo la 
Opera Nacional, y  sacaudo de su abalimieiilo á 
tanto profesor cemo su halla ariucouaJo , tan solo 
por el delito poco social, de ser España': miculras 
ven llenarse de oro á estrangeros mercenarios quo 
todo su laieuto cousiste en haber sabido encoiilrar 
la piedra filosofal.

nEl rey de Prusia ha determinado á propuesta 
de M. Meyerbuer, primer dirclor do mu.'ica del 
teatro real de la grande ópera, que en lo sucesi­
vo pougan Olí escena en este teatro tres óperas por 
lo menos ceda año nuevas. Je autores alemanes 
contemporáneos. E ta disposición empezará á cum­
plirse con la represeotaciou de la uueva ópera de 
11. Luis Spor, titulada Los Cruzadas, debieudo 
ser invivado eí mismo Spor para pasar á Berlín á 
dirigir cu pcisona tanto la primera rcproseutacion 
como las sucesivas.»

Algunos periódicos italianos mienten que se 
las pelan, al hablar por boca de gamo du los ar­
tistas de NaJr¡d. Guarnía leemos ciertos p.árrafos , 
y oímos á ciertas personas; ya ! ya 1 es cosa de 
lástima ver cuanta miseria y orgullo hay en este 
picaro mundo! 1

F diiK  el hermoso. La gegunJa represen­
tación de este interesante Druma, lia sido 
también un triunfo para sus autores. Fueron 
llamados ú la escena con igual entusiasmo que 
la primera noche, y vieron caer á sus pies 
guirnulilas de laureles y palomas que coiilc- 
man un rotulo «Al  geni u; i..\ ji:ve .\tud 
esp.vñola. Les felicitamos al Sr. de Asque- 
riao, y al Sr. Romero Lurruñaga por su jus­
ta y mcrecidisima recompensa y honor du sus 
trabajos literarios.

Iliri.'clur y redactor priorípal J. ESl*i\ y GllLLEN.

Imprenta y redacción déla I6sria Musicai y 
raria : callo de la Madura núm. 1 i c. s. de la d.
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